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Es misterio es explicado
(3.1–13)

El nombre de Napoleón Bonaparte es amplia-
mente reconocido, porque poco haber conquistado 
Europa. No muchas personas lo reconocerían como 
un mecenas de las artes y de las ciencias, sin em-
bargo, lo fue. En julio de 1798, Napoleón comenzó a 
invadir Egipto, sin embargo, en septiembre de 1801 
se vio obligado a abandonar el país. Esos tres años 
significaron el fracaso en lo que se referían sus planes 
militares y políticos, sin embargo, fueron años de 
éxito en un área que le interesaba mucho, esto es, la 
arqueología. En agosto 1799, un capitán del ejército 
de Napoleón, Pierre-François Bouchard, descubrió 
la ahora famosa Piedra Rosetta en la región del 
delta del río Nilo. Esta piedra, con inscripciones en 
tres lenguas antiguas, dio a los estudiosos la clave 
para desentrañar y comprender el misterio de los 
jeroglíficos egipcios. La piedra por sí sola abrió la 
puerta a los estudios modernos sobre Egipto.

El «misterio» (el secreto sagrado) que el libro de 
Efesios aclara constituye la Piedra Rosetta de Dios. 
Es la clave para entender lo que Dios prometió en 
el Antiguo Testamento, lo que Cristo hizo en los 
evangelios y lo que la iglesia está haciendo ahora. 
Recuerde, un misterio bíblico no es algo oscuro ni 
desconocido. Más bien, es algo que una vez era 
conocido por Dios solamente, sin embargo, ahora es 
proclamado para que todos lo conozcan. El misterio 
expuesto es lo que da sentido a la historia.

Efesios 3.1–13 revela varias facetas del misterio 
de Dios que Este ahora desea que todo el mundo 
conozca.

¿Quien explicó EL MISTERIO? (3.1, 2, 7)
«Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo 

Jesús por vosotros los gentiles» (vers.º 1). Dios 
escogió a un hombre mediante el cual revelar Su 
secreto. Dios obra por medio de hombres, no medi-
ante programas, ni promociones, ni organizaciones 
de primer nivel. Si las iglesias crecen, es porque 
utilizan los talentos de sus integrantes, no porque 
tengan los mejores programas de la ciudad.

Pablo fue una de esas personas a quienes Dios 
escogió para llevar a cabo Su voluntad. Como 
alguien que estaba comprometido, que oraba 
siempre, incansable y guiado por el Espíritu, fue 
elegido por Dios para revelar al mundo el misterio 
del cuerpo.

Pablo se llamó a sí mismo «prisionero de Cristo 

Jesús» (vers.º 1). Escribió que estaba en una prisión 
romana (o por lo menos en un centro de detención) 
en espera de juicio ante Nerón. Día y noche estuvo 
encadenado a un soldado romano, cuyo deber era 
asegurarse de que no escapara. Pablo había estado 
en ese lugar por casi tres años. ¡Ni una sola vez se 
refirió a sí mismo como «prisionero de Nerón»! 
En todas sus cartas se hizo llamar «prisionero de 
Cristo Jesús».

Todo lo que sufrió, Pablo lo vio en relación di-
recta con Jesús. En el penúltimo versículo de Gálatas, 
Pablo miró atrás a todos los azotes, lapidaciones y 
golpes que había sufrido. No escribió: «… traigo en 
mi cuerpo las marcas de las rocas, piedras, látigos y 
barras». Más bien dijo: «… traigo en mi cuerpo las 
marcas del Señor Jesús» (Gálatas 6.17b). ¡La forma 
como veamos nuestras circunstancias marcará la 
diferencia!

Cuando Pablo vio su situación, sin importar 
cuán difícil o ardua fue, consideró que sucedía para 
la gloria de Dios. Era un prisionero de Jesucristo 
con el fin de declarar el misterio de Dios para con 
los gentiles.

«… si es que habéis oído de la administración de 
la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros» 
(vers.o 2). Pablo quería decir que era un administra-
dor. Se había hecho responsable del manejo de los 
bienes que pertenecían a otro. En este caso, Pablo 
declaró que le habían dado la administración del 
asombroso secreto de Dios.

«… del cual yo fui hecho ministro por el don 
de la gracia de Dios que me ha sido dado según 
la operación de su poder» (vers.o 7). El carácter de 
la persona que declara el mensaje de Dios a los demás 
debe ser el propio de un siervo. Todo predicador cuyo 
objetivo es hacerse un nombre para sí no tendrá un 
ministerio bendecido por Dios. Todo predicador 
que desee que los demás lo admiren y sigan, ha 
perdido el objetivo. El engreimiento y el orgullo 
son los enemigos de una buena predicación. Para 
que la predicación, o ministerio, sea eficaz, tiene 
que ser llevada a cabo por alguien que se ve a sí 
mismo como un siervo de Dios.

¿CUÁL FUE LA ESENCIA DEL MISTERIO? 
(3.6, 8)

que los gentiles son coherederos y miembros 
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del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa 
en Cristo Jesús por medio del evangelio (vers.º 
6).

Pablo había indicado anteriormente el contenido 
del misterio divino, sin embargo, lo aseveró de 
forma explícita en el versículo 6. A los gentiles los 
recibe Dios junto con los judíos en el cuerpo. Jesús 
había insinuado acerca de este gran misterio du-
rante Su ministerio público. «También tengo otras 
ovejas que no son de este redil; aquéllas también 
debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un 
pastor» (Juan 10.16).

El misterio contiene tres verdades, a saber: 
Los gentiles habían sido hechos herederos de la 
misma herencia que Dios les ofrecía a los judíos, 
eran miembros del mismo cuerpo con igualdad de 
derechos de los miembros judíos y también eran 
participantes plenos de las promesas de Dios junto 
con los judíos. Estos jamás supieron que así iba a 
suceder. Nunca soñaron que a los gentiles se les 
podía ofrecer tales bendiciones. Era el secreto de 
Dios en épocas pasadas, una vez estuvo oculto, sin 
embargo, luego fue revelado.

¿Cómo puede ser lo anterior? ¿Cómo podrían 
los gentiles ser coherederos, miembros por igual 
y copartícipes con los judíos? Pablo declaró que 
es «por medio del evangelio». El evangelio lo 
constituyen las buenas nuevas de Dios que dicen 
que Jesucristo murió y resucitó mediante Su poder 
por todo el mundo. El misterio abierto de Dios es 
que Dios derribó en la cruz la pared intermedia de 
separación y creó en sí mismo un nuevo hombre, 
donde no hay ni judío ni gentil, ni esclavo ni libre, 
ni varón ni mujer. Este ha sido el plan de Dios desde 
tiempos eternos. La iglesia no es un accidente, no 
fue algo de último momento ideado por Dios. Al 
planificarse nuestra redención antes de la fundación 
del mundo, el cuerpo formado por personas, sin 
importar la herencia étnica, constituía la esencia 
del misterio eterno de Dios.

Pablo dio detalles sobre la nueva relación, 
diciendo: «A mí, que soy menos que el más pequeño 
de todos los santos, me fue dada esta gracia de 
anunciar entre los gentiles el evangelio de las ine-
scrutables riquezas de Cristo» (vers.º 8). ¿Cuáles son 
esas «riquezas»? De lo que se recoge en los escritos 
de Pablo, vemos que Dios es rico en amor, rico en 
tolerancia, rico en paciencia, rico en gloria, rico en 
sabiduría, rico en conocimiento, rico en misericor-
dia, rico en gracia y rico en perdón.

Tales son las bendiciones que hemos recibido 
en Cristo. En Este, ¡Dios nos ha hecho millonarios 
espirituales! Tenemos una riqueza ilimitada, seamos 

judíos o gentiles.

¿qué intención tuvo Dios EN DAR A 
CONOCER EL MISTERIO? (3.10, 11)

Como resultado de dar a conocer Su sagrado se-
creto, es decir, el misterio del cuerpo de Cristo, Dios 
se propuso que se llevara a cabo lo siguiente:

para que la multiforme sabiduría de Dios sea 
ahora dada a conocer por medio de la iglesia a 
los principados y potestades en los lugares ce-
lestiales, conforme al propósito eterno que hizo 
en Cristo Jesús nuestro Señor (vers.os 10, 11).

¿Por qué creó Dios la iglesia? El versículo 10 dice 
que fue para mostrarles a todos «los principados y 
potestades en los lugares celestiales» la grandeza 
de Su sabiduría.

¿Qué les enseñamos a estos principados y 
potestades? Les enseñamos la sabiduría polifacé-
tica de Dios. Les mostramos con nuestras vidas 
cómo hace Dios para tomar una humanidad peca-
dora, corrupta, rebelde y obstinada y perdonarnos 
completamente sin comprometer la integridad de 
Su santidad. Demostramos cómo nos transforma 
en una comunión que ama a Dios, odia el pecado 
y se reciben unos a otros, independientemente del 
pasado que tenga cada quien.

Es solamente por medio de la iglesia que estos 
principados y potestades aprenden de la misericor-
dia y gracia de Dios. Es solamente por medio de la 
iglesia que pueden aprender de la profundidad del 
amor de Dios. Es solamente por medio de la iglesia 
que pueden descubrir el alcance de la capacidad de 
Dios para perdonar.

Lo que hacemos en nuestras relaciones con Dios 
y entre unos y otros es reflejado en la sabiduría de 
Dios. En última instancia, el propósito de nuestra 
existencia como pueblo de Dios que somos es dem-
ostrar las riquezas de la sabiduría de Dios al redimir 
un mundo espiritualmente quebrantado.

¿QUÉ BENDICIÓN recibimos 
DEL MISTERIO? (3.12)

«… en quien tenemos seguridad y acceso con 
confianza por medio de la fe en él» (vers.º 12). Debido 
a lo que Dios ha hecho al crear un solo cuerpo por 
medio de Cristo, disfrutamos de la bendición de 
un acceso instantáneo a Dios. Podemos acercarnos 
con libertad y confianza, en vista de que todas las 
barreras entre nosotros y Dios fueron quitadas en 
el Calvario.

Dios nos ama y desea escucharnos, pues goza 
de nuestra comunión. ¿Podría haber una bendición 
mayor que el saber que podemos ser plenamente 



3

recibidos por el Creador del universo y poder estar 
en comunión con Él en todo momento?

CONCLUSIÓN
Dios desea que Su mensaje de salvación sea dado 

a conocer en todas partes y a todas las personas. En 
el proceso, hombres y mujeres serán transformados 
y Dios será glorificado ahora y siempre.

Chris Bullard

El centro de atención es Cristo
Arturo Toscanini (1867–1957) fue uno de los 

directores de orquesta más grandes del mundo. 
Una vez, cuando estaba preparando una orquesta 
para tocar una sinfonía de Ludwig van Beethoven, 
Toscanini dijo: «Yo no soy nada, ustedes no son 
nada; Beethoven lo es todo». Entendía que su tarea 
no era llamar la atención sobre sí mismo, sino sobre 
el genio de Beethoven.

Pablo entendía, así como debemos entender 

nosotros, que nuestra tarea al declarar la gracia de 
Dios no es para llamar la atención sobre nosotros 
mismos, sino centrarnos en el mensaje de Cristo. 
Nosotros no somos nada, Cristo lo es todo. Pablo 
les recordó a los corintios así: «Así que ni el que 
planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el 
crecimiento» (1ª Corintios 3.7). Sea que estemos 
enseñando desde un púlpito o de forma personal 
a un vecino, tenemos que mantener la atención en 
Cristo.

Una religión segura
No proclamamos una religión de esperanzas 

poco seguras. Declaramos las inescrutables e ilimi-
tadas riquezas de Dios para con una humanidad 
en quiebra. Pablo habló de Dios en 3.20 diciendo: 
«Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las 
cosas mucho más abundantemente de lo que pedi-
mos o entendemos, según el poder que actúa en 
nosotros».

Chris Bullard

«En Cristo»

(2)
«Sin Cristo»

Ef 2.12, 13

«En Cristo»

(1)
2a Co 5.17
Col 1.14
2a Ti 2.10
1a Jn. 5.11

Ef 1.3

Nueva criatura
Perdón de los pecados

Salvación
Vida eterna

Todas las bendiciones
espirituales

Este diagrama es una adaptación realizada de Owen D. Olbricht, Teacher’s Guide for Successful Personal Work 
(La guía del maestro para una labor personal exitosa) (Delight, Ark.: Gospel Light Publishing Co., 1993), 22.

(1)	 ¿Cuáles son las bendiciones y beneficios «en Cristo»?
(2)	 ¿Está usted «en Cristo» o «sin Cristo»?”
(3)	 Si usted no está en Cristo, ¿cómo llega a estar en Cristo?
	 ¡Todas las personas de todas las naciones pueden ser salvas por medio del bautismo en Cristo!

«En Cristo»

(3) 

Gá 3.27:
  «bautizados en Cristo»

Ro 6.3, 4:
  «bautizados en Cristo Jesús»
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